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En nuestro reciente estudio Phüurü holandesa del s.glo XVllI e„ España
hemos tenido ocasión de realizar un atento examen de todas las obras holande
sas conservadas en el Museo del Prado y asimismo rev.sar cuidadosamente todas
las atribuciones que figuran en los catálogos del Museo referidas a pinturas
de esta escuela Se ha realizado un estudio de cada pintura en relación con el
resto de a ob^^ del pintor al que pertenecía, con la intención de mantener lato de la OD ^ , Q este examen y estudio pormenorizado hemos
atribución o de o han figurado en los catálogos del
^tenido un grupo P^ holandés o catalogados como de escuela holán-
Museo a nombre e g pertenecer a la escuela
desa y que han resu pinturas cuyas características permiten men-
flamenca, siendo en escuela.
Clonar el nombre e a gu ob^as flamencas con errónea atri-

Damos comienzo a a Prado, con el comentario de una
bución a la escuela Colana Anthoine Palamedes (1601-1673) y
pintura que figura 2.586) aparece con el título de
que en los catálogos e gl título de esta pintura parece poco
Escena de soldadesca. n amable escena de Conversación entre una
apropiado ya que represen ajusta con propiedad al tema. Estudia-
dama y un soldado, producción de Palamedes no se encuentra un
da esta obra en permita confirmar tal atribución. Existe sí
parentesco esdhstico evi en ̂  palamedes fue el gran especialista holan-
una afinidad factura suelta y nerviosa, la típica vivacidad expre-
dés en estos temas. fisonomía característica de sus rostros no se recono-
siva de sus personajes y la nsoi

Tl^is doctoral actualmente en prensa.
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cen en esta composición. La atribución de esta pintura constaba ya cuando
figuraba en la colección del Duque de Arcos, quien la donó al Museo en 1935.
Sánchez Cantón en sus catálogos del Museo - señala referencias concretas con

una composición similar de Palamedes, que a nuestro juicio son meramente
iconográficas pero que no evidencian ningún parentesco estilístico; igualmente
señala Sánchez Cantón una proximidad de esta pintura con una composición
del también pintor holandés Willem Cornelisz Duyster (1600 ?-1635). La fiso
nomía de las figuras de Duyster, angulosas y quebradas en toda su obra, es
manifiestamente antagónica a las del cuadro que nos ocupa. Finalmente tam
bién señala Sánchez Cantón que las figuras de la dama y el solado que protago
nizan la composición del Prado aparecen exactamente repetidas en el cuadro
n." 1.545 del mismo Museo, que representa un Banquete de damas y soldados
que se atribuye a Christoph van der Lamen advirtiendo al mismo tiempo
que ambas figuras están copiadas de la composición atribuida a Palamedes.

Examinando la producción de Christoph van der Lamen advertimos que
existe una composición similar a la del Museo del Prado en el mercado de
arte de Berlín la cual posee el monograma de este artista. Asimismo se ad
vierta que la figura del soldado que aparece en el cuadro atribuido a Palamedes
en el Prado, está exactamente repetida, junto con la arquitectura de la chime
nea que le respalda, en una pintura de van der Lamen conservada en la Galería
Nostitz de Praga Parecidas figuras aparecen también en dos pinturas de van
der Lamen, que personalmente hemos examinado en la Galería Corsini de
Roma (n.'"' 130 y 959).

Vista la insistencia en la repetición de estos modelos en la producción

de van der Lamen y estudiada la relación estilística que guarda con la pintura
en el Prado atribuida a Palamedes, puede llegarse a deducir que esta pintura
pertenece al propio van der Lamen. Evidentemente hay que señalar que la
calidad de esta Conversación entre una dama y un soldado del Prado es ligera
mente superior al Banquete entre damas y soldados del mismo Museo y al del
comercio de arte de Berlín. Sin embargo, repasando la obra de van der Lamen
encontramos motivos en los cuales se aprecia una igual calidad
identidad técnica notable con la pintura aludida. Basta examinar una composi
ción de este artista que representa una Reunión musical para o servar en el

••i F. j. SÁNCHLZ Cantón, Catálogo del Musco del Prado, P"
Aparece esta pintura junto con otra, citada en el ¡ Randerlattdett

nesio en La Granja en 1746: V " 71-72. Dos originales en tabla c i ^ Seventeenth
Reproducida por Waiter Hernt en The Netherlandtsh l amters of tl.i • n

Century. Londres. 1969, n." 657
"  (^atálojío de 1905, n." 123. „ i • i,, XY/jIrer
«  Figuró en la venta Lepke de Berlín (27-11-1927, n." 27). Reproducido por Waiter

Bernt.. ob. cit., n." 658.
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triUtimiento general de la pintura una técnica en la descripción de los persona-
¡es y (Je su vestuario <Je iguales características que en el cuadro que estudiamos.
Y si detenernos nuestro estudio en la figura del caballero que aparece sentado
a la izquierda de la composición, apreciamos un parecido físico absoluto con
el caballero que aparece en Conversación entre una dama y un soldado. Pero no
sólo el modelo físico es el mismo, sino que el vestuario aparece repetido con
idtíntico detalle. En la figura femenina del cuadro del Prado se advierte una ex
presión facial que se repite en los rostros de otras conrpos.ciones de van der
Lamen, v un tratamiento similar en la descripción del cabello, el cual posee una
tonalidad pelirroja por la que el artista sintió una especial predileccton. La tttt-
lización de un colorido vivo se contrapone violentamente en la figura del
caballero, donde alterna el blanco de los encajes de la valona con el atnartllo de
la casaca v la banda de seda roja que le ciñe. En la figura fementna alternan el
blanco de la blusa con el azul del corpino y el rosa de la alda. Estas alternan-

•  Ae colores vivos son constantes en la producción de vancas y contrapeste ones d co o-
der Lamen, strv.endo ^,,eciendo siempre de las contraposicio-
el color siüue una suave mon > i ' -u j i

1  (.mrecen en la composición que se le venta atribuyendo en elnes violentas que aparecen c

,  ,-.,r.,rrerísticas observadas, puede llegarse a emitir la con-Por todas estas pertenece a Chris-
stderac.on de que la pm „pi-
toph van der Lamcn^^ ¡dando su calidad o dejando intervenir a su taller,
tío en vanas oca . Ambares en una fecha comprendida entre el

Naco van (Jet discípulo de su padre,
21 de agosto de - Lamen En 1636 ya era maestro en la cofradía de
el pintor Jacob van er acaeció entre septiembre de 1651 y septiem-
San Lucas de Ambere . pintor giró siempre en torno a la creación
bre de 1652. Su ¿,e damas y soldados, en las que
de escenas de conversaci y ^ interpretan música. Su habilidad para
los personajes char an, figuras es muy notable, advirtiéndose en
describir la calidad e ves ̂  ^ representaciones un aire de distinguida
el artista una obsesión po técnica careció sin embargo de capacidad de
elegancia. Poseedor e una^ fj-^cuentemente sus modelos, como hemos tenido
creación, puesto que Legrand se advierte en van der Lamen una in-
ocasión de atores holandeses Pieter Code, Jacob Duck y An-
lluencia por parte e . jijados a plasmar asuntos protagonizados por da-
thoine Palamedes, artistas cieu

.  ...c fímeniphies d'artistcs dnversáis. Amberes 1880-1881, t. 11.
~i Th. van Lerius, t

p. 365-376.
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mas y soldados Sin duda esta observación es cierta, dado que la pintura de
género de esta especialidad fue creada en Holanda y tuvo una gran difusión
por todo el ámbito flamenco. Sin embargo Legrand acusa a van der Lamen de
ser un copista de Palamedes, poniendo como único ejemplo la repetición de las
dos figuras en el Banquete de damas y soldados del Museo del Prado tomados
de la Convefsación entve una dama y un soldado atiibuido a Palamedes en el
mismo Museo ̂  Esta observación no es válida a nuestro juicio porque señala
mos en primer lugar que la obra no pertenece a Palamedes, sino al propio van
der Lamen. Y en segundo lugar porque no hemos encontrado en la obra del
pintor flamenco ninguna repetición procedente de cuadros de Palamedes.

Cuatro pinturas que representan festones de flores rodeando composicio
nes religiosas o profanas se mantienen atribuidas en los catálogos del Prado
a la escuela holandesa. Estas cuatro composiciones han de ser clasificadas, a
nuestro juicio, dentro de la escuela flamenca. Comenzaremos citando una pin
tura que en los catálogos se denomina La Piedad rodeada de flores y frutos
(n." 2.165). Dicha pintura procede de la colección de Isabel de Farnesio en La
Granja, donde aparece inventariada en 1746. El tratamiento general de esta
pintura', en cuanto a disposición compositiva y a la descripción de las flores y
de las frutas, corresponde claramente a la escuela flamenca. Fueron numerosos
los artistas flamencos que cultivaron esta especialidad, creándose en Amberes
una nutrida escuela de pintores cuyos protagonistas realizaron una ingente
producción. .

Con respecto a la pintura mencionada proclamamos en primer lugar su
indudable estirpe flamenca y clasificamos su ejecución en la segunda mitad del
siglo XVII. Asimismo queremos señalar que un detenido examen que hemos
efectuado en esta pintura en el Museo del Prado ha dado como resultado la
identificación de una firma realizada en letras capitales en el reborde del pe-

Dicha firma, aunque con ciertas
destal sobre el que esta colocada la guirnalda, udestal sobre eJ que ^ ^mbre de C V Huvnen. Sobre este ar-
dificultades ha podido trascribirse a ^ Huvnen que apa-
tista no se conocen noticias excepto que p id era ser el v ^^P
rece en 1671 como autor de una guirnalda - |,as,a
Forchoudt de Amberes Nos encontram , l ., flrmada en el
ahora desconocido del cual sólo se ha identificado " f
Museo del Prado. Puede ser por lo tanto este hallaxgo un punto partida

^c;. Lrxaaxo. U. //a«aW« i/c .cvrc aa XI'// .««A. Bruselas. ,963.8

p. 85.
F. C. Legrand, ob. cit.. p. 256, nota 16 . yyn siccle Bruselas, 1965.

10 M. L. Hairs, Les pemtres flamanJes de fleurs cm AV U
p. 389.
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interesante para incorporar dicho artista a la escuela de pintores flamencos
del siglo XVII.

Compañera de esta pintura figura también con atribución holandesa en
los catálogos del Museo del Prado (n." 2.166) un Fesló>i de frutas con la Sa
grada Familia. Evidentemente esta pintura pertenece al mismo autor que rea
lizó la composición anteriormente citada, autor al que no podemos estudiar
por carecer de elementos de juicio precedentes. La mano del mismo artista se
reconoce en ambas composiciones a través de elementos que apareceii repe
tidos V tratados de idéntica manera en las mismas. Los frutos, especialmente
los racimos de uvas, aparecen captados con idéntica fisonomía y colocados en
igual disposición: cerezas colgadas de ramas y ho.as de este frutal alternan en
.  • rnn moras de distinta coloración. Igualmente se reco-ambas ™ su textura. Los temas religiosos incluí-

nocen ciruelas con ex^ctci capi"^*^ , . .

dos dentro de los cartuchos en grisalla están igualmente descritos, teniendoaos uentro eimilar El oscurecimiento de ambas pinturas
los personales impiden que el ritmo del colo-
debido a los espesos b» " ^ ,p,ecie con
rido vivo y alternante ¿ proporcionaría una mejor contem-
la debida nitidez: "-^J^^lente la firma que hemos identificado
plación y asimismo permití
en una de estas estudiamos está atribuida en el Prado al

La tercera pin Heem. Representa una Guirnalda de flores con
pintor holandés Jan av pintura relacionada con Heem,
el Valor y la que permitan sugerir el nombre de este artista,
presenta escasas ca ^ nacimiento holandés —Utrecht 1606—
Sin olvidar que Heem P Amberes, es necesario advertir que la
desarrolló la plenitud holandesa, siendo sin duda de un artista anó-
obra no pertenece " " calidades de las flores y las frutas
nimo flamenco cuya a i g^amen de la composición citada. Den-
es máxima, según pue ji^^encos dedicados a este tipo de representa-
tro de los numerosos realizar atribuciones por su proximidad
ciones resulta extrema am frutos. Muchas obras de este tipo
de estilo al captar las ca i^ de las figuras colocadas en los cartuchos,
han sido atribuidas por a s ^ repetirse porque en algunas ocasiones
Pero la dificultad de encargaban la ejecución de las figuras a otros
los pintores de flores y^^^^ j^enester, con lo cual son a menudo dos manos
colegas más hábiles composiciones. Esto ha quedado de-
diferentes las que ínter ̂  ^
mostrado por a apa ^to a esta guirnalda a la que nos referimos nos
los frutos. Por lo tanto con f
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permitimos únicamente el recurso de proclamarla como anónimo de escuela
flamenca.

Finalmente citamos también como anónimo flamenco una pintura c|ue se
encuentra excluida en los catálogos de Sánchez Cantón, pero c]ue aparece en
los precedentes catálogos de Madrazo como anónimo holandés. Representa una
Guirnalda de flores rodeando un retrato femenino (n." 2.164). La composición
es de notable belleza, auncjue no presenta grandes calidades técnicas. Las flores
no pertenecen a un pintor habilidoso en esta especialidad y en cuanto al re
trato femenino, que se recorta sobre un desdibujado paisaje, se aprecian ciertas
torpezas de ejecución que advierten la secundaria categoría de este anónimo
artista, flamenco sin duda. Pertenece esta obra al estilo de los seguidores en
Amberes del pintor Nicolás Verendael, el cual realizó obras maestras en la
modalidad de adornar con guirnaldas de flores un retrato femenino.

Son varios los paisajes que se citan en el Museo del Prado atribuidos a
artistas holandeses y que son en realidad obras flamencas. Comenzaremos ci
tando una pintura denominada El viaje de Jacob (n." 2.046) atribuida al pintor
holandés Adriaen Bloemaert (Utrecht 1609-íd. 1666). La atribución está ba
sada en el hecho de que en la parte inferior izquierda, según Sánchez Cantón
aparece el monograma A. B. Sin embargo en un examen que hemos efectuado
en esta pintura se pudo apreciar efectivamente una A, pero en cuanto a la B
su fisonomía es absolutamente imprecisa. Sánchez Cantón tradujo estas siglas
al nombre del pintor citado, aunque señalaba que la interpretación de esta
firma no era segura. Efectivamente una comparación de dicha pintura con obras
firmadas por Adriaen Bloemaert evidencia una notable disparidad de estilo
que impide que pueda seguir manteniéndose la atribución. Probablemente
Sánchez Cantón se pronunció por este artista siguiendo la atribución que esta
pintura poseía en los inventarios de La Granja, donde aparecía descrita y atri
buida a nombre de Bloemaert Sin embargo en los catálogos de Madrazo
aparecía esta obra catalogada como de estilo de Nicolás Berchem.

En el intento que hemos realizado de clasificar esta pintura hemos tenido
la fortuna de localizar una composición casi idéntica en la que aparecen repe
tidos con gran exactitud el fondo montuoso de paisaje poblado e a '
torreones y las aparatosas nubes de contrastados tonos que cubren e hori
zonte. Varían tan sólo algunos detalles en la composición de la caravc
cuando hay varios personajes y animales representados en idéntica posición.

F. J. SÁNCJIFZ CwW'TÓN, Catáloiif) ih'l Musco ilci l rudo 6 . P- I t
'2 Inventario de los ciiadro-S de la reina Isabel de í arnesio. '

n." 339: «otro de figuras tic animales, Ins princi{jales .st)ti tte^ carne os c . iVledii
penachos. Encima de uno está una mujer sentada de medio cuerpo arrina te.
vara de alto, otra y cinco y dedos de ancho».
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Hsta pintura lleva la firma del pintor flamenco Jan Baptist van der Meiren
Este artista nació en Amberes el 15 de diciembre de 1664 y murió en esta
misma ciudad hacia 1708. En torno a 1695 estuvo en Suiza, donde obtuvo
numerosos apuntes de la montuosa orografía alpina, los cuales reflejará luego
en sus composiciones. Sus paisajes se caracterizan por la presencia en ellos de
abundantes figuras dibujadas con gran facilidad y soltura. Sus composiciones
preferidas son las que reflejan conjuntos de paisaje en los que mezcla mon
tuosidades arboladas v vistas de puerto de mar, elementos que aparecen todos
en esta pintura que puede atribuírsele en el Museo del Prado. Su facilidad
para el dibujo de las figuras fue tal que en numerosas ocasiones sus servicios
fueron solicitados por otros pintores para que realizase los personajes que
pueblan los paisajes. Fue especialmente colaborador de Adriaen Frans Bou-
dewijns, para el cual realizó las figuras de sus cuadros en numerosas oca
siones • r"lo,,Upr íUtrecht 1646-Schoonhoven hacia 1726),

Atribuidos a Johannes Glauber (utrecm , _ j,,
pintor holandés paisajista de tendencia ital.antzante, figura un grupo de cuatro
paisajes en el Museo del Prado. Estos paisajes son todos similares y se deno-r  sajes en ei ín" 2 082), actualmente depositado en
minan Paisaje con pastores y ganad ■ fn " 2 0851 Panaie

. 1 Tiascanso en el camino (n. z.\}oj), raisaje
el Museo de Bellas Artes de Sevilla, Ucscam „¡n,,,ras ana-
01) im/Mj (n. 2.0 ) parnesio atribuidas todas a Bloemaert'A
recian en la pinturas del Museo realizado a la muerte
in embargo en e inv aparecen descritas a nombre de Glau-

blr mdrucidn cjue han mantenido hasta nuestros días. Gerstemberg debió

1  Tíilerie Fievez de Bruselas. Ver Catalogue de l'expo-U! Perteneció esta pintura Bruselas, 1926, u" 171. Reproducido en la
siliotí retrospective du patsagc / „ rr i t u
lámina 70. í^nnsthistorische Documentarle (R. K. D.) de La Hava

1-» En el Riiksbureau -flcada como de Jan Baptist van der Meiren, de-
está pintura aparece efectivamente c a ^ especialista en paisaje flamenco y holandés,
biéndose esta atribución a Jan referencias persona-
actualmente director de dicho cen < obra. , „ . ^ n • a
les que nos ha dado con respecto a es jsabel oe Farnesio en La Granja de

15 Estas pinturas aparecen en e ^082: n." 338 «Un país original de mano
1746 con las siguientes descripciones- bueyes. Una tercia y cuarta de alto, dos
de Bloemaert. Dos Pastores guardanui otra. Figuras de hombre y de anima-
V una de ancho». Prado 2.083: m ^ hombres a caballo en traje de soldado. Media
les e.i el medio dos acémilas y a ^ de ancho». Prado 2084: n." 3331. «Un país de
vara menos un dedo de alto, otra pirámide entre los árboles». Prado 2085:
Bloemaert. Tres columnas y cerca ruedas, uno entoldado con toldo azul y otro
n." 333. «Otro con dos carros co dedos». De paradero desconocido actualmente es
que lleva una mu¡er... de ^^''^"'g,-.,jeriores que en el inventario aparecía con el n." 332:
una pintura compañera de la. p,.,.,íos en la costa dos hombres herrando a un caballo
«Otro de propia mano. Puerto con
b'ani(v>. tdcide ¡iindsihaitsi'hilcrci llaile, 1923. Reproduce el

K' Kukt Giuis riMiu iu..
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de recoger esta atribución obteniéndola de los catálogos de Madrazo, puesto
que publicó una de estas pinturas a nombre de Glauber. Sin embargo Ste-
chow considera que estas pinturas habrían de ser obras muy tempranas de
Glauber en el caso de que la atribución recogida por Gerstemberg fuera cierta.

Efectivamente las dudas manifestadas por Stechow sobre la paternidad
de Glauber de estas pinturas, se comprueba al realizar un estudio comparativo
detenido con las obras firmadas de este artista, advirtiéndose una notoria dis
paridad estilística. Asimismo se advierte que estas pinturas no tienen cabida
dentro de las estética del paisaje holandés, siendo más apropiada su clasifi
cación como de obras de escuela flamenca. Al intentar definir la originalidad
de estas pinturas hemos podido hallarlas clasificadas como obras probables de
Adriaen Frans Boudewijns (Bruselas 1664-id. 1720) en el paisaje y de Pieter

Bout (Bruselas 1658-id. 1719) en las figuras La atribución es sin embargo

difícil de asegurar de forma categórica, ya que de Adriaen Frans Boudewijns
se conocen escasas obras firmadas en torno a las cuales se han agrupado
numerosas composiciones de idéntico estilo localizadas en Museos y coleccio
nes particulares Normalmente suele señalarse que las figuras de los cuadros
de Boudewijns están realizadas por Pieter Bout, lo cual resulta difícil de com
probar, dado que también intervienen otros artistas, como hemos visto ante
riormente, siendo el estilo de todos ellos muy similar. Los paisajes de Bou
dewijns poseen todos una estética constante, siendo habituales en sus compo
siciones la captación de caminos respaldados por arbolado de nervioso ramaje
y poblados de caminantes, pastores con sus ganados, aldeanos con sus carretas
y soldados a caballo. Detalles arquitectónicos animan los paisajes, sintiendo
preferencia el pintor por captar conjuntos de ruinas de evocación italianizante.
Igualmente es de concepción italiana el fondo de lejanía de los paisajes, que
aparece minuciosamente captado en su relieve, animado por fuentes, ríos,
bLues y caseríos. Invariablemente el fondo de las pmturas esta pres.d.do
por el perfil de altas montuosidades y cerrado por un con,unto de algodonosas
nubes fuertemente iluminadas. ** j /„■> relarin

Otro Pais^ie más recogen los catálogos de Madrazo (n. 2.086). relaco-Utro t^aísa/c nidi, nintiún parentesco guarda
nándolo con el estilo del holandés Glauber, obra que ningún ^

la lámina XXXVII (2). Sin cmbarfio no
paisaje con pastores y en la P- 137
cita el cuadro en el texto cuantL) habla P , , p 165.n WoLFRANG Stechow. Dn/ch lamhcapt Lon^ ^ ^ ^a Haya.

Esta atribución figura en los archivos o g - p^j.^.^.j3ryselas. 1953. p. 149.
19 Yvonne Thierry. Le píiysuge flunnimlc au ■ ^ '!<■ BoiicIe\vi)ns un
20 En el Museo del Prado íigonm también ^ , n_ .,| propio Boiidewiins.

grupo heterogéneo de pinturas las cuales pertenecen a gu ' necesirio realizar un dete-
siendo obras de diferentes artistas. .Sobre estas pinturas serla neccsarl.
nido estudio.
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con este maestro y que puede clasificarse como anónimo flamenco de finales
del siglo XVII.

Ausente en los catálogos de Sánchez Cantón, pero citado como obra del
holandés Philips Wouwerman en los catálogos de Madrazo, figura una pintura
denominada Descanso de pasajeros (n." 2.155). Esta pintura representa un
conjunto de personas acampadas en el claro de un bosque, al pie de unas rui-
ñas; un carromato y varios caballos completan la figuración. La atribución al
estilo de Wouwerman puede haber sido sugerida por la presencia de un ca
ballo blanco de bella estampa, detalle que por haber sido utilizado insistente
mente por Wouwerman hace que se relacionen con su estilo obras pertenecen-
tes a diferentes pintores.

En este caso se trata de una composición que presenta claras caracterís
ticas de pertenecer a la escuela flamenca, siendo por la peculiar fisonotnia de
los personajes v especialmente por el dibujo de los caballos obra atribuible

I  ■ r, T^- Rlr./-mpn Revisadas las obras firmadas por esteal pintor flamenco Pieter van bloemen. i^evisa , • j Uo
artista se observa cómo repite en ellas de idéntica manera el dibujo de los
caballos. Así el caballo que aparece tumbado en el suelo en primer plano a a

rpnetido en numerosas obras de este
derecha, puede advertirse exactamente repetiao cu

, 1 un fiouran ¡untos en el centro de la composiciónartista; los dos ca a os Bloemen
aparecen igua mente repe ^ j de formas desdibujadas e
el fondo de paisaje y '
imprecisas son Bjoemen se conserva en el Museo del
de características Cantón, pero citada en los de
Prado, ausente en los flamenco del siglo xvii. Al
Madrazo (n. 2.03 " '. , hemos titulado este trabajo, rehu-
salirse esta pintura del enunciado con que nem
sanios efectuar su comentario 172O. SuPieter van Bloemen nació en^Amb^^^^ ^
actividad pictórica ue Fue hermano del pintor Jan Frans
de paisajes con ^ paisajes con figuras, de tendencia ita-
van Bloemen conocí p Simon Dow, pintor flamenco especialista en
lianizante. Pieter fue alumno de Simón uox , p

'  -q de este detalle se obseiva en una pintura de similar
La concordancia mas conserva en la Historical Society de New York,

temática v firmada por este artista que
Catálofío de 1915, n." B-90. ^ Profesor lan Nieuwstraten las indicaciones que nos

22 Agradecemos de nuevo . • confirmándonos por su parte la atribución
ha nroporcionado con respecto a esia p
a Picter van Bloemen. ..íC^-nc riel R K. D. de La Hava esta pintura aparece clasi-

2*1 En los ficheros rotograuco
licnJa COT.O obra airibi.íble a «lo artista.
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escenas de batalla; gran parte de su carrera se desarrolló en Italia, pintando
paisajes con figuras que seguían el esquema trazado por Wouwerman en Ho
landa. Sobresalió especialmente en la realización de paisajes poblados por
caminantes y ganados, destacando el buen dibujo con que ejecutaba los ani
males y especialmente los caballos, que aparecen captados en multitud de pos
turas en sus composiciones; un detalle muy característico que identifica las
pinturas de este artista es la fuerte coloración que da a sus figuras, detalle que
puede apreciarse especialmente en este Descanso de pasajeros que le atribuímos
en el Museo del Prado.

También atribuido al estilo de ̂ X^ou\verman en los catálogos de Madrazo
figura una pintura denominada Desembarco (n.' 2.126), que figura actualmente
depositada en el Museo de Pontevedra, donde aparece atribuida a Wouwer
man 2^. Esta pintura puede identificarse plenamente como flamenca y además
atribuirse con probabilidad al pintor Jan Frans van Bredael por ser coinciden
tes con obras firmadas por este artista varias de las figuras que aparecen en esta
composición. La parte izquierda de esta pintura aparece exactamente repetida
en un cuadro firmado por van Bredael que se conserva en la Universidad de
Wuzburgo La parte derecha, en la que figuran unas lavanderas en la orilla de
lo que parece un puerto fluvial, aparece repetida también en otro cuadro fir
mado por este artista, actualmente de paradero desconocido.

Jan Frans van Bredael nació en Amberes en 1686 y murió en esta misma
ciudad en 1750. Fue hijo y discípulo del pintor Alexander van Bredael y su
especialidad pictórica fueron los paisajes con figuras, en los que siguió ̂ e cerca
la técnica del holandés Wouwerman y asimismo al discípulo de este pintor,
Lingelbach. Estuvo en Inglaterra y allí contrajo matrimonio en 1723. En 1725
estaba de regreso en Amberes, donde tuvo una gran clientela. Sin embargo
son pocas las obras firmadas que se conocen de este artista.

Atribuido al pintor holandés Benjamín Gerritz Cuip figura atribuido en
los catálogos del Museo del Prado de Madrazo y de Sánchez Cantón (n. 2.077)
un cuadro denominado Un muelle. En esta pintura se reconoce
dente el estilo personalísimo del pintor llamenco Jan de Momper, activo en
Roma a mediados del siglo xvii. Este pintor identificado por ong i es una
de las figuras más interesantes en el desarrollo del paisaje cecorativ

SÁNCHEZ Cantón, F. J.. /:/ Musco de Poiiii'iydiii-
gueira Valverde, Guía del Museo de Pontevedra. 1970, p. VY/n/burii 1914

25 Catálogo del Martín V. Wagncr Musciim de la nublicar ía íoto-
n." 362. Agradecemos a la dirección del Museo el Volker Schieivk.
grafía de dicha pintura, que nos ha sido facilitad:! a través üel
al cual damos también las gracias por su amabilidad.
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en Italia. Como quiera que nos hemos ocupado ya de esta pintura renunciamos
a efectuar aquí su comentario

Considerados como anónimos holandeses en los catálogos de Sánchez
Cantón figuran un Paisaje con pastores y ganados (n." 2.751) y un Paisaje con
pastores (n." 2.752). Estos paisajes son ajenos a la estética holandesa por su
soltura V ejecución imprecisa, presentando claras características de estilo tanto
en la descripción del paisaje como en los personajes que los animan, propias
del pintor Norbert Grund, de ascendencia centroeuropea pero formado en la
estética del paisaje flamenco del siglo xvii. Nació este artista en Praga en 1712,
siendo hijo y discípulo de Christian Grund. Realizó su aprendizaje en Viena,
ciudad donde desarrolló su carrera artística y donde murió en 1767. Al efectuar
una comparación entre estas pinturas con obras firmadas de este artista se
observa una común identidad estilística, por lo que puede aceptarse como pro
bable la atribución de estas dos pinturas hasta ahora consideradas como anó
nimos holandeses.

Son varias las marinas que se conservan en el Museo del Prado y que han
sido puestas en relación con pintores holandeses. En los catálogos del Museo
aparece un Puerto de mar (n." 2.128) atribuido al pintor holandés de marinas
Jan Porcellis, al traducirse al nombre de este pintor las iniciales I. P. que
aparecen en el ángulo inferior derecho de esta pintura. Sin embargo, resulta
fácil observar que el estilo de Porcellis se absolutamente opuesto al de esta
composición. Este artista holandés fue uno de los más típicos marinistas de su
país y realizó bellas composiciones en tonos monócromos de tendencia grisá
cea en las que plasmaba un cielo enteramente nuboso y un mar ligeramente
agitado en el que navegan diminutas embarcaciones ocupadas por pescadores.
Su factura suelta y rápida que denota una gran facilidad de ejecución es evi-
dentemente antagónica a la que ofrece esta pintura que se le atr,bt|ye. Ex.ste
sin embargo una atribución correcta para clasificar esta compo que fue
formulada oralmente por Bredius y recogida en los catálogos de Madrazo s.n
Lesivo entusiasmo. Bredius reconoció que el estilo d-mL:
teneda a Jan Peeters, artista flamenco con quien igualmente concuerdan lasiciic(.jd a j ,, . I A/í.,rlrovn Sánchez Cantón recogio tam-

dos letras del monograma. Ai igual que Madra/o banch
bién esta atribución, pero señalándola únicamente como . < c o
gando el cuadro bajo el nombre de Jan Porcellis.

Un estudio de esta pintura en relación con Jan Peeters co r Sc is ac-
toriamente la opinión de Bredius. Son numerosas las composicisiones ce este

. 1 I II ^ U//vt'o del Piíulo. «Ilomc-
E. Vai.divikso, Tres pinturcis de Jan de Mon/pei i también otras dos

naje a D. Diego Angulo». En prensa. I.n este v n." 1.587).
pinturas del mismo artista igualmente en el ivluset) ilel 1 racio



\'lií:vas atribuciones de pinturas flamencas, etc. 3.S1

iirtistci cjLie representan aspectos semejantes a la pintura que mencionamos
en el Prado. Sintió Jan Peeters una especial atracción por captar la fisonomía
de puertos orientales en los que aparecen atracados barcos de guerra con sus
velas desplegadas. El artista intenta dar un tono exótico a sus composiciones,
colocando en ellas imaginarias ruinas procedentes de un pasado clásico y asi
mismo colocando en estos puertos numerosos personajes ataviados con un
vestL.ar¡o típicamente orieni.al. Stis pinturas son gratamente decorativas por la
vistosidad de su colorido y lo pintoresco de su ambientación.

lan Peeters nacici en Amberes en 1624 y muritS allí hacia 1667. Fue her
mano y discípulo del también pintor de marinas Buenaventura Peeters, cuyo
estilo continuó e imitó.

Dos interesantes pinturas de marinas que figuran en los catálogos del
Prado como anónimos holandeses pueden pasar a ser consideradas como de
escuela ílamenca y vinculadas al estilo de Andries van Ertvelt. L.a primera
Marina (n." 2.163) ha sido ya estudiada como obra de Ertvelt en 1911, sin
que los catálogos del Museo se hayan hecho eco de esta re erencia . a o
cordancia de esta marina con el resto de la producción firniada de Ertvelt es
muy notable; se observa en ella una similar descripción del oleaje, agitado y
encrespado, del que emergen fantásticos y monstruosos peces marinos. El mar
está captado con un colorido verdinegro que contribuye mas a reforzar el
dramatismo de sus escenas. Igual observación y descripción se advierte en los
navios que zozobran sobre las encrespadas olas con sus mástiles y aparejos

1  . 1- I I • 1 zsr, Frfuplt la captación v lejanía de unminuciosamente descritos. Es habitual en Ertve . c -c. a \ r. -.c
lis líneas fortihcadas de unasterritorio costero en el que aparecen descrita

II ^ . . 1 • .ít^irpre cubierto con espesas y conmurallas. En sus composiciones el cielo apar i j i
.  • ficnnomía análoga a las del cuadrotrastadas nubes, que tienen siempre una nso

que describimos. , a \a ^
La segunda Marina vinculada al estilo de Ertvelt en el Museo, aparece

catalogada únicamente por Madrazo (n." 1.987) ctrmo anonimo flamenco pero
incluvendo en esta catalogación la opinión oral de Bredius, que consideraba
a esta pintura como obra del pintor flamenco Aert van Antum. Es efectiva-

í..^;z-cic nronias a este artista, oin em-mente una pintura que presenta características P P
u  I f 1 •' i, de Ertvelt se obtienen datos posi-oargo al efectuarse una relación con la obra ae .jq ,7 i

•1 •' I-..17-Í-I psre maestro"'. Vuelve a en-tivos que permiten inclinar la atribución hacn i i • i u
contrarse en esta pintura la pincelada suelta y ágil en cesen ir e o ea)e, a c
bitual fisonomía de los buques poblados de diminutos pero concisos personajes

•i" Wii.i.is. F. C., Du- niederUimUscbe tmirmamderci.
F.n c! R. K. D. de La Haya y en la ficha fotográfica de esta P Ortveh

lificada la atribución que Bredius. diera a Van Antum. estando sustituida por la de l.rtcelt.
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y SUS características lejanías cié ciudades defendidas por frentes amurallados.
Andries van Ertvelt nació en Amberes en 1590 y murió allí en 1652. En

1609 era ya maestro. Hacia 1628 estuvo en Genova, donde trabajó como pin
tor. Con respecto a España es interesante la noticia de que muchas de sus
pinturas fueron exportadas por la empresa Forchoudt de Amberes a Sevilla-^.

Ertvelt fue especialista en la realización de marinas, que siguieron en sus
primeros momentos artísticos la tendencia arcaizante de Pieter Brueghel el
Viejo, realizando principalmente escenas de naufragio en las que gigantescas
y fantásticas olas hacen zozobrar a las embarcaciones. En su época de madurez
la agitación de los primeros tiempos se trueca por una visión más sosegada cic
la naturaleza marina, sintiendo especial preferencia por describir puertos me
ridionales y panorámicas costeras vistas en lejanía Frecuentemente han sido
confundidas las pinturas de Ertvelt con las de sus contemporáneos holandeses
Hendrick van Anthonissen y Aert van Antum, con los cuales efectivamente
aparecen coincidencias estilísticas que derivan de las similares tendencias que
siguieron los pintores flamencos y holandeses en el primer tercio del siglo xvii.
Ertvelt se distingue de los pintores holandeses mencionados por su tendencia
a un cromatismo más vivo y por un notable gusto en intioducir motivos anec
dóticos y descriptivos en sus composiciones.

Considerada como obra del pintor holandés David Colyn figura en el
Museo de Sevilla depositada por el Museo del Prado (n" 2.071) una pintura re
presenta El hcmcjuctc de los dioses (n. 2.071) dicha pintura lleva el monogra
ma D. C., que se ha traducido al nombre del pintor citado. Sánchez Cantón
incluye en sus catálogos una comunicación del Profesor Maeyse, el cual señala
a Hendrick de Clerck como autor de esta composición, ignorándose sin em
bargo la bibliografía de esta referencia. Por nuestra parte hemos podido com
probar que esta pintura fue adquirida en París en 1866 por el marqués de
Salamanca como obra de Hendrick de Clerck"^'. Asimismo hemos comprobado
que un Bancjuete de los dioses de Hendrick de Clerck fue vendido en Amberes
en 1690 por 200 florines"'-.

Efectuando un estudio comparativo de esta pintura con el estilo de am

bos artistas citados, puede comprobarse cómo no concuerda en absoluto con
el de David Colyn y sin embargo coincide perfectamente con el de Hendrick,
advirtiéndose al mismo tiempo que este pintor usó normalmente el monograma

2!" Wii.i.NSKV. R. II., l'lcmish piuntcrs. Londres. 1961). eoi- L P-
•i" [Jrlsion. L.. Sai íinci rivcrs puintas of ihc Slcthcrliuiií. I^ondres. 19 37. p. 14.
•u SlRi r. A.. Dicíiomtirc des peintres. I3eilín, 1924. voi. 1. P 210.
■ei Dcnucf. j.. Kn/js/ni/voer in de 17 de eenw te Antu erpeu. De l inna larehoiidl.

Antwerpen. 1930. p. 22/
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que lleva la pintura del Museo y que concuerda plenamente con las iniciales
de su compuesto apellido.

Hendrick de Clerck nació en Bruselas hacia 1570 y murió aUí en 1629.
I-'ue discípulo de Martín de Vos y se especializó en la realización de pinturas
de asuntos religiosos y mitológicos, sobresaliendo por la perfección y a e eza
que otorgaba a sus figuras, por lo que fue numerosas veces solicitado por sus
colegas para que realizase las figuras en sus composiciones. Estas guras poseen
actitudes marcadamente manieristas, advirtiéndose en ellas una gran propen
sión a la contorsión corporal y a la colocación oblicua, preocupán ose tam le
el artista en distribuirlas en grupos muy marcados. Sus composiciones o tu
vieron un notable éxito en su época y por ellas se pagaron a tos precios,
el trabajo más completo que se ha realizado sobre este pintor
las obras de Hendrick de Clerck en el Museo del Prado, las cuales aparecen en
los catálogos en colaboración con Jan Brueghel de Velours. e omite
bargo el estudio de esta obra, por cuyo estilo y monograma
derada evidentemente como creación suya. i u j «e í»!

Una última pintura flamenca con atribución holán esa en e
Reí raí o de una dama desconocida (n." 1.623) los cat' g '
Cantón aparece como anónimo holandés, habiendo estado anteriorm ^
buida a Frans Porbous el Joven. El estudio de esta pintura con
escuela holandesa ofrece un resultado negativo, sien o por sus ,
plenamente identificable con la escuela flamenca. En nuestro es u -^imente
pintura el profesor Horst Gerson tuvo la amabilidad de
.ne su estilo estaba muy vinculado al del
Efectivamente pudimos comprobar que esta pintu •' j-, de
obra de este artista". Comparada esta obra ^1 de sus
Cornelia de Vos, puede apreciarse certamen e ^^bre-
modelos, a los que otorga una expresión toa espectador.
sale la mirada del personaje que conecta intensa nFras de
Existe una notable coincidencia que aparece repetí a en , cueroo
este artista: la colocación del brazo derecho que cae recto y para
y la idéntica disposición de mano, relajada, con los dedos suavemente encog -
dos. Sobresale en este retrato el sereno semblante e mo e o qu ,

1  Jol frtndo oscuro animaoo tan soiorigurosamente de negro, apenas destaca del ronao ,
por un detalle arquitectónico que aparece a la izquierda, xiste a emas

V.CONTE Terunden. HeM Je Clerck. Revue bvigue d'archeologie e. d'his-
toirc cJc ] urt, 1952, Pp- 81-112. r\intiiríi ¡iníirccc cfltíllo*

•^'1 En los ficheros fotográficos del R. K. D. de La Haya e p
gada como obra atribuida a Cornelis de Vos.

33
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pintura una característica técnica que ha sido señalada como común en este
maestro: la ejecución del tránsito de la frente a la cabellera la realiza pintan
do los cabellos en un tono un poco más intenso que la carnación clara de la
frente, creando una pequeña banda de transición entre el claro de la frente
y el oscuro del cabello. Esta factura especial ha sido señalada casi como la
firma del maestro. Conviene recordar aquí que este detalle aparece claramente
perceptible en el cuadro del cual nos ocupamos. Esta obra sin embargo ha
permanecido inédita hasta ahora en los estudios que se han realizado sobre
este artista

Cornelis de Vos nació en Hulst en 1584. Efectuó su aprendizaje en Ambe-
res, donda ya era maestro en 1608. Allí murió en 1651. Fue especialmente
retratista, aunque en ocasiones se dedicó a la pintura de asuntos religiosos y
mitológicos. Sus retratos manifiestan siempre una serenidad en la composición
e intensa dulzura en la expresión facial, evitando siempre introducir detalles
artificiosos que distrajesen al espectador de la perfecta captación del espíritu
de sus modelos, que pertenecen siempre a la refinada burguesía flamenca. Cor
nelis de Vos trabajó en numerosas ocasiones para la corona española, inter
viniendo especialmente en la decoración de la Torre de la Parada. Asimismo se
sabe que en 1627 envió a España seis retratos realizados por él y por sus
ayudantes El que ahora nos ocupa pudiera haber sido uno de los retratos de
este lote, ya que se registra en los inventarios del Alcázar desde 1686, podien
do haber pertenecido a la colección Real desde fechas anteriores.

35 PuYVELDE, L. van, La peinture flamande au siecte de Rubens. Bruselas, 1970,

^  .36 Muls, J., Cornelis de Vos. Amberes, 1933. E. Greindl, Cornelis de Vos. Bru
selas, 1944.

3" WiLENSKY, R. H., oh. dt., vol. I, p. 681.
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